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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Participar


Año 2009     Nro. 103            31 de mayo


Domingo de Pentecostés


	Dios nuestro que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia extendida por todas las naciones, concede al mundo entero los dones del Espíritu Santo y continúa realizando entre los fieles la unidad y el amor de la primitiva Iglesia. Por nuestro Señor 


Hch 2,1-11: “Llenos del Espíritu Santo empezaron a hablar”


Salmo 103 Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. Aleluya.


1 Cor 12,3b-7.12-13: Un solo Espíritu, un solo bautismo” 


	Jn 20,19-23 Como el Padre me envió, así les envío a ustedes. “Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: Paz a ustedes. Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: Paz a ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también les envío yo. Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: Reciban el Espíritu Santo; a quienes les perdonen los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengan, les quedan retenidos”





Envía, Señor, tu Espíritu...


Con la invocación al Espíritu Santo nos adentramos en esta fiesta de Pentecostés.


Cincuenta días”, significa Pentecostés. 


Y cincuenta son los días en los que el Espíritu que resucitó a Jesús nos viene reuniendo para la celebración gozosa que hoy culminamos.


El cenáculo, los apóstoles en la oración, con María, y Cristo que cumple su promesa. El Espíritu Santo desciende sobre ellos en forma de lenguas de fuego.


La era de la Iglesia ha comenzado. La nuestra también. 


Que el Espíritu nos penetre, nos conceda sus dones, y sin miedo proclamemos que Cristo es el Señor.








Un feligrés le preguntó a su pastor


¿Qué puedo hacer para llegar a Dios?


Y el pastor, a su vez, le preguntó: ¿Puedes hacer algo para que salga el sol cada mañana?


Indignado el feligrés le contestó: ¿A qué vienen, entonces, tantas prédicas y tanta insistencia en la oración?


Para que estés despierto cuando sale el sol.





Por eso lo importante


No es llegar a Dios, sino dejar que Dios llegue a nosotros.


No es manipular el Espíritu Santo sino a estar despiertos para recibirlo.


No es inventar nuevos métodos de oración sino a dejar que el Espíritu nos mueva y enseñe a vivir como Jesús.


No es tener relaciones públicas del Espíritu Santo sino a ser personas que manifiestan el Espíritu.


...Y renueva la faz de la tierra


	Sí amigos, necesitamos del Espíritu para vivir la unidad de la fe y disponer de fuerza y coraje para dar testimonio de ella en nuestro mundo.


	Necesitamos un corazón abierto a la acción del Espíritu.


	Afortunadamente no faltan testigos dispuestos a “renovar la faz de la tierra”. Es perceptible su soplo en los constantes movimientos y comunidades cristianas. Lo es en el ejemplo de la educación en la fe que da a sus hijos muchos esposos cristianos, en la fidelidad callada de madres de familia, y en el trabajo honrado del padre, en la ayuda que se presta al vecino o al amigo que tiene problemas; la paciencia alegre del enfermo en su dolor o del anciano en su soledad, la oración silenciosa, la confianza en Dios, la alegría del deber cumplido y una conciencia recta y honesta.


	Si miramos a nuestro alrededor, parece que estamos “dejados del Espíritu”, porque estamos sintiendo seriamente las garras del materialismo. Pero El sigue actuando y debemos pedir constantemente a Dios que nos lo envíe. 





			Así lo proclamamos en la 				Secuencia de la Misa de hoy: 


Ven Espíritu Divino,


manda tu luz desde el cielo,


ven, dulce huésped del alma


reparte tus siete dones


y danos tu gozo eterno.


Amén











Pentecostés, fiesta del Espíritu


¿Y dónde estaríamos nosotros sin el Espíritu?


Pentecostés, día del nacimiento de la Iglesia, 


¿Y dónde estaríamos nosotros sin el Espíritu?


Pentecostés, la fiesta de los creyentes, 


¿Y cómo creeríamos en Jesucristo sin la presencia del Espíritu en nosotros?


"Cuando llegó Pentecostés estaban todos reunido en un mismo lugar"


Con las puertas cerradas. 


Tenían miedo. 


Oraban. 


Se sentían solos.


Esperaban la visita del Espíritu.


"Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo"


Se abrieron las puertas y sus bocas para hablar de Jesús.


Ese día Jerusalén presenció la primera y más gloriosa manifestación de su historia.


Pentecostés no es la voz del hombre sino la fuerza del Espíritu.


No es el testimonio del hombre sino el testimonio del Espíritu a favor de Jesús.


Pentecostés, fuego que quema lo viejo y nos hace nacer a lo nuevo.


Pentecostés, viento huracanado que se lleva lo viejo y nos visita con lo nuevo, la vida y la gracia de Dios.


El Pentecostés de los apóstoles lo hemos escuchado muchas veces. Ellos lo vivieron en plenitud y gracias a ellos nosotros lo vivimos también hoy.


Hoy, es nuestro Pentecostés.


Reunidos para que el Espíritu Santo abra nuestras puertas cerradas, abra las prisiones que nosotros hemos hecho. 


Tú eres una prisión y el carcelero que guardas:


Las ofensas que no puedes perdonar


Los miedos que no puedes vencer


Los ídolos y supersticiones que nos quieres botar


La carne, prisión secreta en la que vives a gusto. 


Tú, el carcelero de tus propias debilidades.


Recibir el Espíritu Santo es tener poder para…


Perdonar. 


Cantar las hazañas de Dios. 


Tener valor


Vivir en unidad


Dejarse conducir por él.


Ser instrumentos suyos.





No me dejes en el sagrario, llévame contigo.


SECUENCIA


Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo.�Padre amoroso del pobre; �Don, en tus dones espléndido;�Luz que penetras las almas;�Fuente del mayor consuelo.


Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo,�tregua en el duro trabajo,�brisa en las horas de fuego, 


gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.


Entra hasta el fondo del alma, divina luz y enriquécenos.�Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro;�mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.


Riega la tierra en sequía, �sana el corazón enfermo,�lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, �doma el espíritu indómito,�guía al que tuerce el sendero.


Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.�Por tu bondad y tu gracia dale al esfuerzo su mérito;�salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. Amén





Cuando era niño


Allá en el río de mi pueblo (La chucurí) saque del agua una piedra de muy bonitos colores y la partí, pero por dentro estaba completamente seca. Esta piedra llevaba años dentro del agua, pero el agua no había penetrado en ella.





Lo mismo con nosotros


Siempre inmersos en el Espíritu pero, tal vez, por dentro secos.


Siempre viniendo, asistiendo e incluso comulgando y… Completamente secos.





Hoy es Pentecostés


La fiesta del Espíritu Santo. 


El Espíritu es el protagonista silencioso pero eficaz de toda la historia de la salvación.


Desde la primera página de la Biblia hasta la última el Espíritu Santo lo llena todo, lo penetra todo, lo invade todo. 





El Espíritu es el maestro interior, el maestro del corazón.











